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iOs quieren quitar a Jesús!

Niños : Os tengo que dar una noticia muy triste.
S í ; llorad, llorad lágrim as muy am argas, llorad mucho, 
i Os quieren qu itar a Jesús 1

* * *
Ya Lan dicho que hay que quitaros a Jesús de la escuela. 
Antes, cuando ibais a la escuela, cuando rezabais al em­

pezar, vuestros ojitos se clavaban en aquel Santo Crucifico 
que presidía la clase, y su m irada os infundía alientos y 
a legría  para estudiar bajo su m irada.

Cuando os cansabais, y quizás comenzabais a im pacien­
taros y a alborotar, .de nuevo vuestros ojitos &e encontra­
ban con aquel Jesiis que sufría  en la Cruz, y ¡ fo r  E l ! ,  os 
callabais, dejabais de alborotar y seguíais estudiando.

Ahora... ¡ya no veis a Jesús en vuestra escuela!
¡ Pobres niños ! ¡ L lorad ! ¡O s quieren qu itar a Jesús de 

la escuela I

: vi
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COMIDA SEM A N A L.—La Sra. de García N oblejas reunió a unas cuantas asociadas, que saborearon, con gran
entusiasm o, un «Bacalao a  la Vizcaína)).
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En medio de tan ta  pena, un consuelo.
A los pocos días de quitaros los Crucifijos de las escue,- 

las pxíblica»s, visité la escuela particu lar de un buen am i­
go mío, gran letrado y hombre de ciencia, y había puesto 
un Crucifijo donde antes tenía un Niño Jesús, presidiendo 
la escuela. Y lo había adornado con flores. | Sentí un goío 
tan grande en mi alm a ! Dios bendiga a ese M aestro que 
tiene un corazón aún m ás grande que su saber, que es 
mucho.

Pero en otros muchos sitios... ¡ os quieren qu itar a Je ­
sús ! I j H an quitado ya el Santo Crucifijo ! !

*  *  *

Pero... ¿sólo de la escuela?
No ; os lo quieren qu ita r de otros muchos sitios.
De la escuela, del institu to , de la universidad, de *a 

facultad , del m atrim onio, de los tribunales, de las leyes, 
de la Constitución. La Constitución es como el R eglam en­
to por el que se ha de. reg ir la  vida de los españoles. 
Pues en ese Reglam ento tam bién quieren q u ita r a Jes.is. 
Es un Reglam ento para  veintidós millones de 'españoles, 
de los cuales más fie veinte son católicos 5 y ." j sin 'Cmba.- 
go, ¡ también de la Constitución os quieren qu ita r a  Jesús !

* * *
Pero m irad ; un sitio hay de dond'C jam as os quitarán 

a J'esús, si vosotros no queréis.
j E a. niños ! Ju rad  ante ese divino Crucifijo que gu ar­

dáis en vuestras casas, que fie 'ese sitio que os fiiré jam ás 
consentiréis que se os arranque.

O j quitarán a Jesrls de la escuela, os lo qu itarán  dcl 
institu to , de la universidad, de vuestras casas, de las ig le­
sias... ; pero ju rad  a Jesús, por vuestro honor de cristia­
nos, que jam ás, jam ás to leraréis que nadie, aunque sea 
m aestro o sea m inistro, ni por las buenas ni por las m a­
las, os quitará a Jesús ¡ ¡ del corazón ! !

Angel R iesgo  ̂ P ero .

La e s c u e l a  ú n i c a
La implantación de la escuela única en nuestra 

nación es asunto de tal trascendencia y de impor­
tancia tanta, que ninguna mujer, y menos si es ma­
dre y celosa del porvenir de sus hijos, debe dejailo 
pasar indiferente v sin reflexionar profundamente 
en las funestas con.secuencias que su desenvolvi­
miento puede acarrear en la mayoría de los casos. 
La implantación de la escuela única sig'nifica la Lil­
la absoluta de libertad para encauzar y dirigir a la 
niñez hacia el conocimiento de las grandes verdii- 
des que nos en.seña la fe, y que es como el faro que 
alumbra nuestra existencia y nos lleva seguros y di- 
cho.sos al término de nuestro camino.

Si consideramos—y con razón—desgraciados a 
los seres que carecieron del cariño de sus padres, > 
también a los que teniéndolos no les prodigaron 
sus atenciones y sus cuidados para moldear su esp'- 
riru V cultivar su inteligencia hacia el bien, como 
.si nada les importase, ¿ qué hemos de decir de !a 
inmensa mayoría que, co.̂  'cedores de tod'  ̂ esto, y 
no pudiendo ellos mismos sustituir al profesor de 
Religión, por carecer de licmiR) y conocimiento, 
lampuCi) posetin los medi'is econoin cus ijU t- les sea ’ 
precisos, y se vean obligados a mandar a sus hijos

a una escuela laica ? Es de suponer las amargura.' 
que esta determinación ha de proporcionar a la ma­
yoría de los padres que heredaron de sus mayores 
las creencias de que ellos mismo estaban poseídos, 
y que procuraron por todos los medios inculcarles 
en sus corazones, enseñándoles a conocer y a amai 
a Dios y a practicar las virtudes altísimas que es­
tán todas condensadas en ese librito incompara­
ble que se llama Catecismo, y que hasta ahora ha 
sido siempre obligatorio en todas las escuelas cris­
tianas, y de donde recibimos las primeras lecciones 
de amor y de sabiduría.

Y ¿ en nombre de que ventajas desconocidas, de 
qué beneficios ignorados se pretende privar a ino­
centes seres, que nacieron para ejercer el bien 
que todos debemos de estimular, de practicar ese 
mismo bien en provecho de su.s .semejantes y en el 
suyo propio? Porque no vamos a admitir las teo­
rías extraviíidas de algunos que creen (o hacen 
creer) que la ciencia es enemiga de la fe, cuando, 
por el contrario, no sólo no es la ciencia enemiga 
de la fe, sino su baluarte más seguro : el espíritu, 
cuando mejor conoce a Dios, tiene mas confianza 
en El y lo ama con más fervor.

Y ¿cómo se les podrá inculcar la moral a es-'S 
hombres del mañana en la forma que se pretend*̂ -, 
j5ara hacer de ellos buenos patriotas y ciudadanos 
honrados, si no llevan ya unidas a su propio sér 
esas excelentes cualidades?

Hay que inculcar la. moral desde los primeros 
años de la vida, que es cuando más arraigan las 
impresiones y de donde arrancan todos los actos 
del hombre ; mas hay que tener en cuenta que la 
moral no es independiente de la Religión ; antes 
al contrario, ambas sostienen una estrecha unión, 
y así ocurre (jue en el orden religioso existen los 
mismos términos que en el orden moral, o sea la 
conciencia humana y el bien ; mas, así como el pr.- 
mero proviene de la fuente de todo bien—Dios mis­
mo—, en el segundo proviene como emanación di­
vina, como ley impuesta a la voluntad para inspi­
rarse en ella de continuo. I^or consiguiente, la en­
señanza de la Religión es indispensable a todos ; 
no se dé el caso de que, cuando más acuerdo debe 
existir entre todos los sectores sociales, al recoger 
el fruto de e.sas encontradas .semillas esparcidas en 
su.s comienzos, surjan ani agón i.sinos y juicios 
opuestos que enciendan más las pasiones y obli- 
í>'uen a los ciudadanos a encontrarse profundameníe 
divididos. Y nada digamos en lo tocante al cumpl'- 
miento de los deberes religiosos, que si ha habido 
siempre tibieza para acatarlos, ¿qué será en un fu­
turo en que la falta de ejemplaridad y de costum­
bre irán debilitando lentamente esos hermo.sos sen­
timientos, hasta no tener lannunicación exli-rior y 
quedar reducidos a un culto interior, exclusivamen­
te personal ?
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rriblemenle, sacando en limpio 270 pesetas, habien­
do ellas mismas regalado los preciosos objetos.

; Era de ver con el entusiasmo que hicieran entre­
ga al a d m i n i s t r a d o r  de A spiraciones de esta canti­
dad que resultaba fabulosa y que tanto trabajo 
costó adqu irir! .. .

Pero había que pagar los tres números (apar­
te el papel), que sumaban unas mil quinientas pe­
setas... ¡Oué,noche sin dormir!... ¿De dónde las 
sacaremos?... ¡.Animo! ¡Dios está con nosotras!
¡ Ee, mucha fe!... Efectivamente, en la mañanita 
del lunes llegó una señora y después un señor... Y l 
obra en nuestro poder el recibo pagado de los tres 
primeros números. Para los otros tres. Dios dirá 
también. Instamos contentas y damos las gracias.

L a D irectora,

•Así, pues, protestemos todos de que se nos cohb 
la y se nos mengüe el derecho de educar a nueS'

7s hijos con arreglo a nuestras conciencias y se­
gún nuestras creencias religiosas, ya que de no ser 
así, nos invade el pesimismo de ver en perspectiv.i 
un porvenir sombrío, acompañado de un triste co r­
tejo de impiedades y desenfrenos. L igia .

Con gran ansiedad recurrimos a vosotros
Sé lo que se dice por ahí, y no tienen por qué 

advertírmelo.
((f )ue una .Asociación míe en menos de tres mesesi

ilíMie—¡3roj)io—todo lo que .se necesita para su de.í- 
envolvimiento y hasta para su recreo, es (pie tien.e 
mucho dinero o quien .se lo dé.»

y  para si algo .se dudaba, edita un periódico ;
¿ no es eso lo cpie .se dice? Pues ahora vamos a de- 
(‘ir algo, no de la .As(3ciación, que ya lo hemos d>- 
cho, sino del .semanario A spir.vciones, que es 1.'
(pie nos quita el sueño.

Estábamos persuadidas (pie era altamente nece 
sario un portavoz de nuestros ideale.s, y que al mis­
mo tiem[)o sirviera para que pudieran exteriorizar 
sus |)en.samienlos y actividades todas las demás per­
sonas ({lie alejadas (Je no.sotras concuerdan en sen­
timientos,

V lanzamos mías acciones sumamente pequeñas, „b,.©ras y obreros, por escuelas v demás lugares 
de cien pesetas y cuartos de acción ; decir que acu- ¡irensa nuestra,
dieron a tomarlas como moscas sería mentir ; bien También damos las gracias a la Sra. de Salaman- 
al contrario, se suscribieron tan pocas que no lie- que ha suscrito quinientos números mensuales; 
galla ptira el papel de los primeros números. ' |a de Sevilla, que ha suscrito cincuenta, y a otras

1 ero como piecisaba, como urgía, nos lanzamos qog p, iieciio por sesenta, por veinticinco mu- 
a esta aventtira de gigantes, y ayudados por la im- (.|,as y otras por cinco, cuatro y demás. Esto es itna

&  l í ,  A l  O  I  A  S

lüsta Dirección y Admini.stración da las gracias 
a las personas que han acudido al llamamiento que 
hicimos en el ¡casado número y han suscrito accio­
nes, (]ue tanta falta nos hacen. Ya este número he­
mos lirado quince mil ; si continuamos así y nos 
env ían anuncios (ipie Las .señoras y el comercio de 
niM'sIras ideas van enviando) jirontia cubriremos 
gasto.s, y entonces |)odremos dedicar una buena can­
tidad de números a regalarlos por los talleres de

jirenta de los Hijos de T. Minuesa, hemos dado a 
la joublicidad cuatro números y el c{ue en este mo­
mento confeccionamos.

«Pero...—me interrumpirán—se venden tantos 
que se quitan de las manos ; es un gran negocio 
A.simr.\ck)Ni:s desde el jarimer momento.» Y con­
testo :

.Sí ; .sería un gran negocio si hubiera unos accio­
nistas que con acometividad suscribieran acciones 
Ijasiantes jíara Cjue estuviéramos trancjuilas ; para 
(|ue hubiera un cuer|3o de .Vdminislración (va que 
de redacción son todos los (]ue desean colaborar) : 
para (pu‘ se pudieran (,‘nviar miles de ejem|)lares.

<4 odo esto lo lialiíamos e.scrilo para el {lasado nú­
mero, y en vez de esto publicamos solicitando ac­
ciones.

gran {3ro{)aganda, y con la continuación podremos 
e.star en todas partes.

Crean sabemos agradecer lo que se haga por no.s­
otras.

MAS GRACIAS
.A las {jersonas que, en vista de que se acorralaba 

a las señoritas y jóvenes que vendían A spir.aciones 
en la Gran \b'a, esquina a Peligros, ayudaron a 
({ue no salieran tan mal librados, habiendo mostra­
do la bravura de los nuestros, y que, a pesar de ser 
tan j(')venes, algunos .saben sacudir de recio.

Este es un entrenamiento necesario para cuando 
llegue el día... No amilanair.se; probemos que en 
.Vsi'iR.\ci(3Ni'.s hay mujeres y hay hombres.

Deseamos saber el domicilio de la Srta. Ana Es- 
hd domingo anterior las .señoritas entusiastas de teban, a quien rogamos venga a trabajar con nos- 

A spir.vciüxes dieron un té, en el que trabajaron te- otras.

C O I 0Q Í O  d ©  S © n  i Q n S C i O  Párvulos. Primera enseñanza. Bachillerato. Derecho.
_ pídanse reglamentos al director:

O o s ta n i l la  d e  los  A n g e le s , .  3  D on Ignacio  Q arc ía  A lberlc lo

Ayuntamiento de Madrid
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R E A L I D A D E S bias manos espirituales de tan soberbios artistas en
____  tan difícil arte.

Y aparte de todo esto, dejando a un lado conside- 
Tras la constante persecución que está expen- j-.̂ ^̂ Q̂ es más o menos fértiles, ¿es que no existen 

mentando nuestra Religión, desde que sobre núes- ji-i^^nales de justicia en donde juzgar a los españo-
tra cjuerida España se cierne el vampiro moderno 
de la hipocresía y el más hereje egoísmo...

Desde que esos firmes pilares de nuestras oreen- 
cias, principios básicos de nuestro amor al Grucifi 
cado, son socavados (aunque con ello nada conse­
guirán) por las más encarnizadas asociaciones in­
morales... •

De.sde que no ya en España, si no en el mundo 
en general, las corrientes veleidosas del modernis-

les que delincpien y después aplicarles la sanción 
merecida por sus abusos?... Y si los jesuítas espa­
ñoles merecieron castigo, ¿por qué no dárselo?. 
¿O es que por ventura serán juzgados en su exilio, 
sin tener en cuenta la expulsión que sobre ellos 
pesa?... Y si al criminal más caracterizado de tal, 
ínterin .se le condena, .se le tiene en la cárcel, pero 
eso sí, en la E.spaña de sus amores, ¿ por qué causa 
se expulsa de su j)atria, sin ni siquiera exi.stir car­

ino tratan de amalgamar en irrisorios abrazos la má.s contra ellos, a (juienes no han cometido otro
nefanda práctica de la masonería con la abyecta q„e el de amar demasiado a su España?...

No pretendo ser jiu'z de la decisión adoptada 
|)or el Gobierno español, a c[uien en forma de Re­
pública, aumjue pugne con mis ideas, tengo el de­
ber de acatar. Lo que sí quiero es (pie las almas 
que verdaderamente sienten ese amor grande, que 
nos hace tener las einseñanzas de C'rislo, a los de­
más, comprendan (jue si nuestra Religión está ame­
nazada, los verdaderos creyentes la defiendan con 
todas las energías de su alma, bien entendido que 
la mejor defensa es demcjstrar a nuestros enemigos, 
(piiencs tanto mal recibimos de ellos, (pie tendrán 
por todo castigo el bien que como a hermanos {Mi­
damos hacerles.

Madrid y enero de i(jP2.
A l ( j .w e  de R averioi..

CiMISAS

negación de los derechos espirituales del sér..
Desde que, en una palabra, negando a Cristo se 

comete la má.s absoluta negación del yo consciente, 
hasta hoy, con la expulsión de España de los jesuí­
tas, viene experimentando la Religión Católica,
Apostólica Romana, la más negra persecución, po  ̂
parte de quienes, ovejas dél mismo redil, han huido 
de él para adentrarse por los campos de la ignoran­
cia, en pos de la irrealidad más grande de la vida

No otra cosa que la crítica despiadada merece el 
Decreto de expulsión de los jesuítas, y, a fuer de 
noble, he de decir que, para mí, constituye no sólo 
una mala, malísima acción, sino aun más : la total 
carencia de .sentimientos de fraternidad, que todo 
hombre, desde cpie el u.so (ie la razón emjjieza a des­
puntar en él, debe demostrar ; |:>uesto que si todos 
los españoles deben vivir bajo el mismo techo, E.s- 
PA.\A, la negación de ese cobijo, de ese techo bajo 
el que guarecerse de las inclemencias de la vida, su­
pone, por ])arfe de (piienes dictan esta orden, una 
sangre fría y un escasísimo amor al ¡irójimo, mere 
cedor del mismo pago.

Tal vez mi escasa ])reparación literaria me reste
fuerzas para cantar los méritos de la Compañía de
Jesús como se merece, pero no así voluntad, y como
la fuerza no existe sin esta última, vaya por delante
mi entusiasmo, la profunda consideración que me
merece, y a la par el desasosiego que me produce
el pensar que España ha de verse privada (prescin- -----------
damos por un momento de la Religión), de ese ma r. . , i i* _  ̂ h. /) Pu-esto ya sobre el tapeta -el tema, ¿por que no se ave-
nantial de sabiduría que era y es dicha Asociación, riguan dos cosas?
y que servía para formar en su .seno hombres a los Prim era : La Asociación que, sin dinero, adquiere el 
(jue, tamizado su talento por el crisol de la expe- mercurio y lo vende después a Ita lia , produciéndole bas-
riencia de tan dignos hombres, .se les transformaba tantes m illones, ein que arriesgue ninguno.

,  ̂ , Segunda : E l contrato secreto con Ita lia  para que aque-en doctos varones, que servían a su patria con el . , • , • . „ „„„’ M  ^  . has m inas, que producen un siete por ciento, puedan ven-
esfuerzo de .su inteligencia y con todas las potencias y después que se agotan, recurran a las nuestras, que
de su alma, (]ue había sido modelada por las sa- producen hasta  un siete por ciento de m ercurio.

Carrera de San lerónimo,

DE LAS MINAS DE ALMADEN

I  S
§ Reservado para ALMACENES PEGUEROS, Pontejos, 2 bis |
i  ^

4N
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Toda la Prensa de derechas, en editoriales, en 
artículos de sus colaboradores y, dicho gráficamen­
te, en donde buenamente pueden, no se cansan de 
aconsejar, por todos los medios imaginables, una 
unión de las derechas para la defensa de la Reli-
gion.

J.a unión tiene que ser verdadera, franca y desin­
teresada, y desde luego valiente y decidida la lu­
cha a llevar a cabo. Grande es mi asombro al ver 
el caso omiso que nosotros los católicos hacemos 
de la unión que nos aconsejan y aseguran es el úni­
co medio para conseguir nuestro ideal.

En los pasados tiempos, no muy lejanos, en que 
la religión vivía respetada y protegida, no había 
una división tan enorme de católicos como la que 
hay en la actualidad. Porque aunque pretendan 
disculpar estas divisiones fundándose en que hay 
varias asociaciones distintas, pero que todas dirigen 
sus trabajos hacia el mismo fin, no se puede confiar 
en ello absolutamente, porque los intereses de cada 
asociación, de cada grupo, si no se anteponen, por 
lo menos se agregan al interés general y se susci­
tan cuestiones particulares, que si bien no hacen 
IXíligrar, por lo menos dificultan la victoria total.

Quiero abügw por una unión, pero por una 
U N IÓ N  V ER D A D  ; quc todos los que compartamos 
idénticas ideas nos unamos en el menor número de 
grupos posible—si es uno solo, mejor—, tendiendo 
al menor número de dirigentes que se pueda ; con­
seguiremos con esto un mayor bloque, o, por lo 
menos, un bloque más compacto de ofensiva, y el 
enemigo se dará una más j>erfecta cuenta de nuestra 
fuerza.

r>o mismo que he dicho sobre la cuestión religio­
sa es aplicable a las cuestiones concernientes a las 
derechas en general, para la defensa de los lemas : 
Patria, Orden, I'amilia, Propiedad, etc... Antes, es­
casamente dos o tres partidos, indudablemente dere­
chistas, cada uno de los cuales tiraba por su lado, 
y su labor era, por lo tanto, contraproducente ; todo 
esto ocurre ahora, aumentado y corregido ; cual­
quiera .sal>e los innumerables que hay ahora, en 
los que diariamente se suscitan entre unos y otros 
divergencias, suspicacias y enemistades que hacen 
imposible toda acción conjunta y, por consiguien­
te, enormemente ilusa la idea de conseguir el triunfo.

Bien triste es y sobradamente desanima lo cierto 
de esta táctica equivocadísima que, personas in­
fluidas interiormente por el mismo deseo, siguen.

En otras épocas tranquilas, tiene su explicación 
y es perdonable ; pero en éstas que corremos es un

error gravísimo, cu}'̂ as peligrosas causas ahora su­
frimos, y más peligrosas que nos quedan por sufrir, 
sin ser demasiado pesimista el creer tal cosa.

Resulta de todo esto lo imprescindible, lo abso­
lutamente necesario de la unión.

Tanto la necesitan unos como otros : tanto los 
defensores del ideal religioso, como los de ideas tan 
sagradas como la Familia, el Orden, etc...

A lograr este resultado debemos unir nuestros es­
fuerzos, en la medida de nuestras posibilidades 
cada uno.

Tenemos que vencer ; la victoria debe ser nuestra.
En la vida legal, el derecho es del que tiene la 

razón.
A los católicos nos sobra la razón.
Máxime cuando los mismos enemigos compren­

den que la tenemos.
O nos unimos o tal vez no logremos la victoria.

A l f r e d o  J im é n e z - M il l a s .

Alerta... Alerta... Alerta...

S-e nots asegura por distintos conductos, todos* >ellos se­
guros, que para el próximo 6 de marzo se avecina un 
golpe comunista ; pero esta vez no será en fábricas n i en 
cuencas m ineras ; será en los talleres de m odistas y en los 
establecim ientos. Toda persona que sea católica debe ayu­
darnos a p ropagar esta noticia, para  coadyuvar con el Go­
bierno. y que vea que ASPIRACIONES le secunda para g u a r­
dar el orden, sin miedo ninguno a los rojos.

Pueden pasar o escrib ir por esta  Redacción los que quie­
ran ayudarnos visitando los talleres, sobre todo dé modi>- 
tas, sastras, e tc., y hablarles de la verdad, de la justicia, 
de la Religión y que la iRepública no es el comunismo.

Tenemos hechas unas hojas que se pondrán en manos 
de las personas que deseen hacer esta propaganda.

E N C U E S T A

¿Qué opinan ustedes del aumento de un veinti­
cinco por ciento de contribución?

¿Será beneficioso para ¡a Hacienda, o contra­
producente?

Esperamos con impaciencia sus respuestas, que 
iremos publicando, para así ayudar al Gobierno y 
al ministro de este ramo, lo que puede ser origen 
de mucho bien o de mucho mal.

Tienen la palabra los señores comerciantes.

Enviam os las gracias al caballero que ha entregado a 
una de nuestras sim páticas vendedoras cincuenta pesetas 
por un número de nuestro sem anario, y le rogamos no per­
manezca en el incógnito. Necesitamos conocerle, y le su­
plicamos colabore en nuestra obra.

Igualm ente agradecidos al que entregó veinticinco, y a 
los que dan cinco pesetas o más de diez céntimos.

Piastiilas L O T O  de café con leche, para la T08."Curan y deleitan.-Caja, 0,55 p e s e ta s  
—  Farmacias y en la del Dr. Conthe (antigua del Dr. Garrido). LUNA, 6 . -Teléfono 10125 .- MADRI D —
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LA LOGICA DEL TIO JUAN D e l m o m e n t o  c a t ó l i c o
(CONCLUSION)

A la noche siguiente, con gran  asombro de don M artín, 
se presentó en la Casa del Pueblo el tío Ju an  ; se a rre lla ­
nó en su asiento y se dispuso a escuchar con gran  atención 
la perorata  del compañero de tanda.

Este volvió a darle otro meneo a la libertad , igualdad  y 
fra tern idad , tem a inagotable en esta claee de reuniones.

Ya estaba el tío Ju an  hasta  los morros de libertad , igua l­
dad, e tc., y quiso hacer una prueba que el muy socarrón 
llevaba estudiada.

Sobre la blusa llevaba puesta la chaqueta. Quitóse ésta, 
y, adelantando con paso resuelto hacia el estrado donde 
se hallaba don M artín, le espetó, con la mayor natura lidad  
y sin pizca de timidez :

—M ira, M artín : Creí que la noche iba a estar fresca, y 
me puse la chaqueta. Ahora voy a dar un paseo, y me es­
torba porque hase calor. L lévam ela a casa, y... toma esta 
pes-etilla pa que eches un trago de vino a mi saló.

¡...! ¡...! ¡...!
Estupefacción general, que dejó a todos paralizados. Re­

acción inm ediata. Bastón enarbolado fieramente por don 
M artín para  castigar tam aña insolencia. Voces de «j F u e­
ra ! ¡F u e ra !»  ((<j Pa qué sus quiero, pies?», se dijo el tío 
Juan , y se .plantó de un salto  en  la puerta de salida ; pero 
volvióse un momento para  increpar al cotarro diciéndoles :

—¿Sus alborotáis, señores?... Pus no he hecho más que 
tom ar la lisión... ¡ Y sernos iguales, u no sernos iguales !

Precísase, hoy más que nunca, demostrar y prj^ 
bar que España, más católica cada vez, se apre.sl.a 
a la lucha, impulsada de su ardiente fe, que sirve 
de antorcha al hombre para iluminar su razón en 
el curso de la vida.

((Yo .soy el camino de la verdad y de la vida)), 
dijo quien predicó esta excelsa doctrina y esta fe, 
que es divina por su unidad, su firme extensión, su 
armonía }• claridad, y que desafía las olijeciones de 
la crítica más .severa.

Balines dijo : los obreros hay que hacerlos
bien, y hacerlos buenos.» V al decir esto no hacía 
más que acatar la voluntad de Aquél, quien, al en ­
viar a su Mijo a la Tierra a convivir con los hom­
bres, escogió para El modesta familia, trabajando 
desde su más tierna infancia y predicando con d  
ejemplo, sembrando aquella semilla de fe que aun 
perdura a través de los siglos, y de la que España, 
pese a quien pese, se mantiene latente, y que, ni 
con un plumazo, ni con todas las leyes habidas y 
por haber, no pueden borrar de estas almas feme­
ninas, que luchan por conservar esta fe y divul­
garla por cuantos medios están a su alcance, y ayu­
darlas es deber de buen caballero y buen patriota.

¿ Sabéis de alguna doctrina semejante para te­
ner fe en ella ?

Entre quienes me lean habrá castellanos, andalu­
ces, aragoneses, de las regiones del Norte, extre­
meños y levantinos, y todos, todos, en su fondo, 
guardan y rinden culto al santo patrón o patrona 
de su patria chica, y en sus ratos de nostalgia evo­
carán la placidez y dulce melancolía de los cánticos 
a las vírgenes y patronos de las romerías de las re­
giones gallegas y montañeras.

La severidad de las grandes procesiones de las 
provincias vascas, bajo un cielo plomizo y en ú 
fondo oscuro de .sus montañas.

Las bravas y alegres jotas de la región aragon*.- 
sa, en que, con su jocunda testarudez, no admiten 
virgen mejor que la suya.

El desbordamiento de la chiquillería en las ar­
moniosas procesiones de las aldeas castellanas } 
extremeñas, sobre campos dorados e iglesias de al­
ba blancura.

Las estruendosas fie.stas a los patronos de las re­
giones levantinas, en que, a fuerza de pólvora, p-ii- 
rece quieren hacerse oír allá en el Cielo.

V, por último, las .sentidas .saetas, cantadas en 
.Andalucía con una fe digna de toda aJabanza, 

■—Oiga, seña Manuela: y su chica, ¿ya no liabl i con ofrendan sus devociones y ponen de manifiesto
el de ultramarinos? . cuán grande es esta fe en toda E.spaña.— ¡Ca, pica mas alto! Tic un novio comuista, y dice ^ xt ^
que lo menos-será embajadora. R.af.-vel Navarro Briones.

“ L A  P R E F E R ID A "  :: JOSEFA OLIVER :: Torrijos, 13 tripdo.-MADRID
Tejidos - Confecciones - Gét eros de punto - Camisería - Especiaiídad en articuios para niño

Nu-estras k c to ras  nos adviert-en que alguno de los anun­
cios que aparecen en este e-emanario son de los que ee lla­
man (dista negra».

Y del>emos aclararlo  : H a sido una equivocación o una 
m alquerencia, y podemos decir en esta A dm inistración las 
personas católicas que han avalado estos establecim ientos.

SE P R O G R E SA

V N.

\*li
' S

r-'

*1
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ACABEMOS DE UNA VEZ hahrííin de tener repercusi(Sn en los estíibleciniien- 
tos que se señalaran para canjear los bonos por ro­
pas, comestibles, etc., encargéndose el Ayunta­
miento de hacer efectiva la deuda en los estableci­
mientos con el importe de la recaudación de los bo­
nos expendidos.

Es necesario demostrar, de una manera fehacien 
te, que la limosna que diariamenle se rojearte por las 
calles es más que suficiente para remediar las ne­
cesidades más perentorias a los obreros que en la 
actualidad se encuentran sin (rabajt), teniendo en 
cuenla que existen, desde tiemjK) inmemorial, ins- 
liluciones benéficas (]ue han atendido siempre a la 
caridad, atajando sus miserias.

I íágase política y defiéndanse los ideales que fue­
ren ; pero hagamos bien evitando el espectáculo 
tan poco edificante que hoy ofrecen las calles de 
Madrid. ¡ Acúdase enérgicamente a las autoridades !

Madrid, 27 de enero de 1932.

S o co rram o s al n eces itad o . ¡Bello gesto!
Pero a aquellos (jue tratan de confundirs*.' con las 

personas íjiâ  j)or su honradez son dignas de toda, 
protección, a estos elementos que son la vergüenza 
de todos, que constituyen un peligro de contagio 
con sus maldades, que corrompen y degeneran la 
clase trabajadora a la que dicen pertenecen, a estos 
elementos hay que declararles guerra sin cuartel ; 
liay que luchar y vencerlos, porque en el interés de 
todos está el saber cjuién es el verdadero necesita­
do. Es urgente y necesaria la selección de las gen­
tes que necesitan y merecen la protección de sus se­
mejantes, y expulsar de una vez para siempre a los 
que, con cinismo sin igual, se dedican a la mendi­
cidad profesional, empleando para ello procedi­
mientos que repugnan a toda sensibilidad por lo 
crueles y cínicos. Hay que evitar en las calles el 
asalto del que, por medios groseros y hasta violen­
tos, quiere hacernos contribuir con nuestro óbolo 
al sostenimiento de su vida corrompida e inactiva.

¡ Acabemos de una vez con los que menoscaban 
y restan socorros económicos a las personas que son 
merecedoras de tal atención y que por su recato y 
pudor no se ven tan atendidas en sus solicitudes I

En Madrid se hacen "diariamente muchas obras 
de caridad ; se reparten muchas monedas sin nun­
ca habernos preocupado de su destino. Al hacer la 
caridad nos vemos en la obligación de velar por 
que el producto de la misma no sea destinado a fo­
mentar la vagancia profesional ; en nuestro propio 
interés es necesario, terminantemente necesario, 
apartar del contagio del mal a los que por verdade­
ra necesidad imploran la caridad pública.

Cortando el foco redimiremos de forma terminan­
te al pobre y remediaremos estos males que sufri­
mos en común.

Por si fuera interesante, seguidamente expongo

España es una República de trabajadores
En el segundo número de A spiraciones, dado a 

luz el día 23 de .enero último, leo un bien trazado 
artículo, debido a la templada pluma de la secreta­
ria de esa floreciente Sociedad, invitándonos a 
agruparnos con fe para el logro y defensa de nues­
tros ideales. Pid^ trabajo literario, y ahí va el míe, 
modestísimo, tratando un tema de actualidad : Es­
paña es una República de trabajadores.

Pero ¿qué entendemos por trabajo y por trabaja­
dor? Vamos a estudiarlo en este artículo.

Entendemos por trabajo (yo así lo entiendo) el 
ejercicio voluntario de nuestras facultades para el 
cumplimiento de fines humanos, según la ley de 
solidaridad que une a todo hombre con sus seme­
jantes. Es, pues, el trabajo cooperación al fin co­
lectivo, que contiene y abraza todos los fines indi­
viduales ; participación en la labor incesante y ne- 

uno de los procedimientos, entre otros muchos que cesaria, que lleva al sér humano de las sombras de 
pueden existir para la solución de este mal. lo instintivo y lo inconsciente a la luz de la razó:»,

Solicítese del Exemo. Ayuntamiento que sean al prestigio de la libertad ; comunión en el senti- 
emitidos unos bonos, que pudieran llamarse de so- miento más alto de la Humanidad, en el amor, que 
corro ; estos bonos, expendidos por los beneficiados no se disipa en símbolos verbales, pero que se de­
de la Matritense de Caridad, repartidos por oficinas muestra por el sacrificio sagrado de nuestra vida 
públicas, establecimientos y por todos aquellos si- por la de los demás hombres, 
tios abundantemente frecuentados, haría asequible Trabajador es todo aquel que ejecuta un trabajo- 
su adquisición, y con ellos haríamos, en especie, la manual o intelectual. Puede serlo desde el más hu­

milde proletario hasta el jefe supremo de la Na­
ción.

caridad que hoy prodigamos con nuestras mone 
d as; teniendo en cuenta que los referidos bonos

P R I M E R A  C A S AAlmacenes gIMK(!)N
19 GRANDES ALMACENES EN ESPAÑA 19 - Plaza del Angel, 8

en Tejidos y Novedades

Ayuntamiento de Madrid



Página 8 A S P I R A C I O N E S

El soldado qu€ muere por su patria ; el médico 
que jamás retrocede ante el peligro de infección o 
contagio ; el obrero que termina tranquilo y resig­
nado una vida de trabajo y honradez ; el ingeniero 
que, menospreciando lauros y riquezas, traza sus 
planos, con los cuales, sin salir de su patria, en­
grandece ésta ; el empleado, esa sufrida clase me­
dia, tan mal pagada y tan apta para lo que signifi­
ca progreso ; hasta la hermana de la caridad que 
ofrece voluntariamente su vida por salvar la del 
más mísero de los mortales, ¡ qué graduación incal­
culable en la perfección y en el progreso ! ¡ Qué se­
rie de entusiasmos, de austeras virtudes, de sacri­
ficios y de santidad !

No demos, pues, el título de trabajador al obrero 
que lleve blusa o traje de mecánico, sino a todo el 
que desarrolle sus actividades en bien de la Huma­
nidad ; a todo aquel que contribuya al engrandeci­
miento de las riquezas patrias.

L u is  P é r e z ,

EL PO R Q U E  DE NO TEN ER  CENSURA 
ECLESIASTICA

Siempre hemos sido ¡partidarias de la censura 
eclesiástica. Nunca hubiéramos creído que podría­
mos publicar un periódico sin ella ; }>ero nos h':- 
mos interrogado en esta forma :

Este perifSdico nuestro, para que surta efecto, ha 
de ser duro, a veces cruel e irrespetuoso. ¿ Podría­
mos decir lodo lo que creemos necesario teniendo 
censura? ¿No sería llevar a que fueran solidario'' 
de nuestros aciertos o desaciertos a sacerdotes y 
prelados? Y esto no debe ocurrir.

De manera que, aunque tenemos a muchos sen >- 
res prelados como suscriptores y a muchos padres 
de distintas Ordenes como consejeros, no creemos 
debe tener censura—por ahora—A spiraciones. N o 
obstante, si se nos indica lo contrario, obedecere­
mos como siempre ; queremos acertar a mandar, \ 
si acertamos, es porque sabemos obedecer.

VENDEDORAS DE «ASPIRACIONES»

Cada día son más las sieñoras y señoritas que venden 
nu«5tro semanario.

Y podemos afirm ar que toda la gam a se reco rre ; hay 
aristocracia y mesocracia y obreras católicas.

Pedim os a todas las señoras, lo mismo de M adrid que 
de provincias, que las que quieran ayudarnos vendiendo 
el sem anario nos lo avisen con anterioridad, para rem it'r 
paquetes a las provincias o pueblos, y las de M adrid que 
nos honren visitándonos.

Hijos de San Ignacio: i Perdón!
Al veros marchar del suelo hispano, crece mi ad­

miración hacia vosotros ; y al ver que os dejamos 
marchar, me invade un sentimiento de contrición, 
y os pido que perdonéis nuestra maldad, nuestr i 
tibieza, nue.stra debilidad...

¡Sois admirables! Desde que Iñigo de Oñaz y 
de Loyola, en aquella su casa solariega, resolv'ó 
dedicar todos sus afanes y energías a la mayor glo­
ria de Dios, él y, tras su ejemplo, todos sus hijos 
lo habéis cumplido, sin interrupción y sin desma­
yo, procurando así el bien espiritual de todos los 
españoles.

; Cuántas gracias nos habéis alcanzado y cuán­
to bien nos habéis hecho !

.Año tras año, con vuestro celo, nos exhortabais a 
]>enilencia, en los ejercicios e.spirituales nos prepa­
rabais para la lucha, advertíais el peligro y trata­
bais de vigorizar nuestro espíritu para que la prue­
ba nos encontra.se fuertes. ¡ Qué poco fruto habéis 
obtenido y qué escasamente hemos .sabido aprove­
charnos !

Coincide vuestra marcha con la época en que 
empezabais vue.stras tandas de ejercicios ; e.ste año 
no los tendremos, preci.samente cuando más los 
apreciaríamos, sin duda, porque más que nunca 
los necesitamos.

Os marcháis con la conciencia serena y la íran- 
(|uilidad del justo, .seguros de haber cumplido fiel­
mente vuestra misión.

A la mayor gloria de Dios dedicasteis vuestra -yi- 
da, V habéis alcanzado la mayor gloria del cristiano 
en la Tierra : ser mártires del honor de Cristo. En 
estos momentos en que padecéis persecución por la 
justicia, más {|iie compadeceros, os envidiamos, 
pues vuestro .será el reino de los cielos.

No os merecemos, y por eso Dios permite que os 
perdamos.

Perdón, perdonad a los que os ofenden y laceran 
con ello el coraziui del Romano Pontífice; perdonad 
a los (¡ue no hemos sabido defenderos como verda­
deros catíSlicos ; jrertionadnos a todos, a los malos, 
a los tibios, a los ilusos...

I^edid a Dios por todos, y al alejaros íie la patr'a 
e.spañola, miradnos aún, mirad al Cielo, v puesto 
que estáis compenetrados con Cristo, repetid para 
no.sotros, con El, estas divinas palabras : «¡ Perdó­
nalos, Padre, porque no .saben lo que se hacen I»

Rogamos a todo el que solicite contestación nos 
remita sello, pues no hay que olvidar que somos 
muy pobres.—J.a Administración.

Manuel Vega, accion ista  de u. c. ®°soo?aTdriSSl!
vicio a domicilio al POT mirorTmenOTl J8r6DÍino ds la QuiotaDa, 2.-T, 36.567
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N O T A S  D E  A R T E
Aunque mucho pesen sobre nosotros los problem as que 

nos preocupan, no dejemos, sin em bargo, de dedicar a lg u ­
na atención al Arte ; busquemos en él, como en la oración, 
la serenidad que tanto hemos de m en este r; aquietemo 
nuestro espíritu y distraigam os nuestro pensam iento en 
esos remansos de paz donde la actividad del hom bre aca­
so sea en el único sitio que sirva para unir, pues a la  p u er­
ta de los salones de Exposiciones parece quedar todo aque­
llo que separa  ; en estos rincones diríase que la vida e 
desliza siempre con la mayor suavidad. Al igual del tem ­
plo, son estos apacibles lugares refugio y lenitivo para este 
vivir, fatigoso en todo momento, y ahora, como nunca, ag i­
tado e intensam ente inquieto.

Olvidémonos, aun cuándo sea por breve tiempo, de las 
am arguras que nos rodean ; vamos a dar una vueltecita 
por el salón de la veterana, a la par que sim pática. Socie­
dad Fotográfica de M adrid y por la herm osa rotonda del 
Círculo de Bellas Artes. E n  el prim ero, el artista  fotógrafo 
Julio  Jim énez, de quien ya tuve ocasión de ocuparme re­
cientem ente, con motivo del Salón de los Peñalaros, nos 
ofrece una extensa colección de pruebas, todas bien log ra­
das, que representan una labor sumam ente agradable y 
sim pática, pues no hay pretensión alguna en ningún sen­
tido ; está todo realizado sin m ás preocupación que la  de 
recoger o log rar un resultado bello, pero siempre exento 
de am aneram iento o efectismo que le d iera  una falsa be­
lleza. Su carcterística es más delicada que briosa y en 
todo momento de una gran  natu ra lidad . Toca todos los 
asuntos con acierto, logrando notas muy bellas, como la 
composición «Lagarteranos», preciosa de luz ; aquel paisa­
je un poco flu, «Aranjuez», de expresión poética sin me­
losidad ; los adm irables efectos de luz en «Agua bendita», 
«Arando» y «Sed» ; «Una escena del Quijote», m anera ori­
ginal de recoger un fragm ento de la plaza de E spaña ; 'a  
serie aquella de bonitos desnudos, tratados con la h ab ili­
dad y tacto de buen gusto que requiere e l asunto, en tre  lo . 
que se destacan «Extasis» y «Desnudo», aquel oscuro que 
es tan bello de línea, como de una suavidad encantadora

Lo dicho : una tarea  en extrem o gra ta , que deja muy 
buen recuerdo. A bandonando la am able estancia de la Fo­
tográfica, pasemos a la incesante actividad de la rotonda 
del Círculo de Bellas Artes, que, tras el concurso de car­
teles—de los que, por cierto, han prem iado nueve más, en ­
tre los que están casi todos los que anoté—, se nos ofrece 
la Perm anente. F lo jilla  anda, si bien parece m ejor en to ­
nada que en otras ocasiones, y a lguna cosa se puede re­
coger : el lienzo del centro, de Cristóbal Ruiz ; las dos no­
tas de M igorance, la  de Huidobro, el paisaje bien ajustado 
de F e rre r Carbonell, la joven aquella de L lasera, el «Des­
nudo» de M ontagut, ya conocido, y un par de cosas de 
Compostela, graciosas, como de costumbre.

Lo más in teresante es la Exposición Tono, la colección 
de bichos o anim ales, unos domésticos, otros indom estica­
dos, y a lgunas figuras hum anas, siluetas todas de una gran 
sim plicidad, pero de una gracia y buen gusto poco común, 
recortadas en m etal ; es algo m uy estimable que aparece 
en el arte decorativo, llenando por completo sus fines, al 
mismo tiempo que se ajusta a la decoración m oderna, de 
tendencia sencilla, de línea algo rígida, algo bloque, o sea 
el estilo alem án, que tanto influye ahora este género en 
todas partes, po r lo visto, pues nuestro artista  viene de los 
Estados Unidos. Sea de donde sea la fuente de inspiración, 
es una cosa bien lograda y en la que puede alcanzar m u­
cho más. De lo de ahora, sus verdaderos aciertos son el 
«Bull-dog», la pare ja  de bailarines, de una m ovilidad ex 
traord inaria , y aquella «Venus», que es algo así como un

futuro plasm ado de la m ujer m oderna, que, en su afán de 
guard ar la línea, acabará así, en silueta, ap lastada, con 
esa misma estilización tan acentuada de arte decorativo.

Ya hemos term inado nuestro paseíto. ¿V erdad que ha 
descansado un poco el corazón y se ha reanim ado algo 
nuestro ánimo*?

Cuanto más valía  que los hombres, en lu g a r de trata* 
de a rreg la r el mundo, de perder el tiempo en fieras luchas, 
se abnegaran en la contem plación de la belleza que les 
rodea y fuera su mayor deseo el producirla  ; por lo menos, 
si la am aran de verdad, nunca pensarían en destru irla .

H e s p e r ia .

¡ORAN ACONTECIMIENTO!

Cuadro de Declamación de ASPIRACIONES
El próximo miércoles, a las siete de la tarde, debutará 

en nuestros Salones el cuadro artístico de Declam ación de 
esta Sociedad, que con tanto acierto dirige, desinteresada­
mente, el gran recitador y notable poeta D. Ju an  Chaves 
Rodríguez. Bajo' su dirección, y a beneficio del sem anario 
Aspiraciones, se desarrollará una velada ex trao rd inaria , a 
la que auguram os un clamoroso éxito, puesto que, por si 
fuera poco la intervención personal de este mago de la 
declam ación, calificado así en toda la P rensa por loe téc­
nicos del arte, la mayor parte de las obras que se repre­
sentarán son fruto de su esclarecido estro.

Repetimos que el triunfo será rotundo en todos senti­
dos, adem ás de por lo ya expuesto, por el júbilo  y en tu ­
siasmo que ha despertado en tre  las asociadas y sim pati­
zantes con tal idea la noticia de la referida velada.

E l magno acontecimiento será desarrollado bajo el si­
guiente program a :

P R I M E R A  p a r t e

1. ” La saladísim a n iña de seis años Carm encita Cám a­
ra T riguera  d irá la Buenaventura  al niño de nueve años 
Pepito Cabezuela M aldonado.

2. ° N o tengo novioj por la Srta. M aruja Hernández 
BHieno.

3.0 ¡Hasta el fin  nadie es dichoso!, por el joven Juan  
Cazalilla A randa.

4.° La cocinera ilustrada^ por la Srta. M anolita H er­
nández Bueno.

Interm edio  : Im itación de varios artistas de la pantalla  
a cargo del Sr. Cazalilla, acom pañado al piano por la se­
ñorita R ita Rodríguez.

S E G U N D A  P A R T E

1. ° ¡Precocidad!j por Pepito Cabezuela.
2. ° La -palurdaj por la Srta. B lanca Flores.
3. ° Dos escenas del poema, de los Sres. Alvarez Quin­

tero, titulado Canción era j a cargo de la Srta. F lores y del 
Sr. Chaves ; y

4. ° (Recitación de poesías por el Sr. Chaves Rodríguez, 
como D irector del cuadro de Declam ación.

Las obras que in terpretarán  loe citados artistas son mo­
nólogos en verso que expresam ente para ellos ha escrito 
su D irector D. Juan  Chaves Rodríguez.

Denunciamos al Gobierno y al señor director general de 
Seguridad una de las muchas hojas que ensucian las ca­
lles, y que lleva el pie de im prenta F erre ira , Doctor M ata, 
número 3. Aunque solam ente sea por decoro, deben ir a 
presidio los que han hecho esos ripios, que parecen de 
poeta de pueblOj y el que los ha impreso.

Ayuntamiento de Madrid
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Cómo se É iile B  los [risliaoos 9 cristiaiios de hoj
Es un amigo mío, muy inteligent'e y ■excelente cum pli­

dor de todos sus deberes religiosos y sociales. Un día, no 
sé si de prim avera, me aborda en plena carretera y de hue 
ñas a prim eras me lanza esta p regunta  :

— ¿ Usted sabe cómo se pueden d iv id ir los cristianos ?

— Pues mire : los cristianos yo los divido en cristianos 
de primera clase^ cristianos de segunda clase^ cristianos 
de tercera clase.

—Y cristianos de cuarta clase—me atreví a reponerle.
— i No, señor! ¡Y  cristianos con interrogación i
Me explicaré : mi división se funda en uno de los p re­

ceptos más tangibles de todo cristiano. Es decir, en la  Misa 
de los días festivos.

Son cristianos de primera clase, los fieles que no fa ltan  
un día de precepto a M isa, a  no ser por e sta r enferm os o 
causa verdaderam ente grave e inaplazable : pueden ser 
uno o dos días al año, si no tienen alguna enferm edad 
notable. Siempre se les ve en Misa, siem pre puntuales.

Son de segunda clase, los fieles que van todos los días 
a  Misa, menos aquellos en que no les dejan  sus ocupaciones, 
que suelen ser bastantes, y se fingen a veces necesidades y 
urgencias que sólo existen en su cabeza y en un a  fa lta  
de fe viva. F a ltan  bastantes veces.

Son de tercera clase los que dicen que van siem pre que 
pueden, pero pueden pocas veces o dejan sus ocupaciones 
para  aquella hora. Por esta r en casa sin hacer nada o por 
tom ar el sol no pierden la  m isa, pero sí por ocupaciones 
que se im aginan im prescindibles.

Estos son m uchas más las veces que fa ltan  que las 
que van.

Y son cristianos con interrogación  (pues no dan señales 
aparentes de serlo y habría  que preguntárselo para  ver si 
son cristianos o no) los que sólo van a misa cuando se lo 
pide el cuerpo, como me decía una andaluza muy tem ­
p lada, hablando de ella misma.

Van, pues, a  misa si es m ás cómodo y viste m ás aquel 
d ía  el ir que quedarse en casa o en la calle, o a lg u n a  que 
otra vez por compromiso o en las funciones del pueblo, a 
las que no suelen fa lta r aun los que sólo tienen el nombro 
de cristianos. Es decir, suelen ir  a lgunas veces a l año, 
pero lo mismo les^da ir que no ir  : son cristianos con in te ­
rrogación.

Y si observan los dem ás preceptos poco más o menos 
como este de oír misa y perm anecen cada grupo dentro de 
su categoría, creo que bien se puede decir—'en orden a 
conseguir el cielo—que los cristianos de prim era clase van 
derechitos todos a la g loria, ya que la m uerte es un eco 
de la vida y quien bien vive bien muere.

Los cristianos de prim era clase se salvan m oralm ente 
todos.

Los cristianos de segunda clase irán  al cielo en su m a­
yoría, si la  m uerte no les sorprende mal preparados.

Los cristianos de segunda clase se salvan la m ayor parte.
Los de tercera, ¿ qué sé yo.?... Si Dios se porta con ellos 

como ellos se portan con Dios, creo serán contados los que 
lleguen a conseguir su últim o destino. Porque ya sabe us­
ted que quien mal anda m al acaba. ¿ Y los de in terroga­
ción ? De no hacer Dios m ilagros, van todos camino del 
infierno ; ¡ y se cuentan pocos casos como el del buen la­
drón I

A S P I R A C I O N E S

Los cristianos de esta categoría creo serán contados los 
que se salven.

* * *
Y se fué mi amigo, y quedóme yo pensando en que tenía 

el buen señor sus m igas de razón en la tan ingeniosa di­
visión (le los cristianos modernos.

Seguí el paseo entreteniéndom e en colocar dentro de 
cada grupo a cuantas personas conozco, y vi, con pena, 
que pocos son de la prim era clase, relativam ente poco; 
los de la segunda ; en cambio, son muchos los cristianos 
de tercera clase, de aquellos que por cualquier cosina 
que tengan que hacer dejan de oír misa, y muchos tam ­
bién los cristianos con interrogación, los indiferentes y des­
creídos, que sólo practican por capricho y no con verdadero 
espíritu de fe.

Pero creo que mi amigo se olvidó de otro grupo, y des­
graciadam ente no pequeño, de cristianos que jam ás van 
al templo si no es el día que se bautizaron, ta l vez al h a ­
cer su prim era comunión y cuando se casaron, porque no 
había otro remedio.

No en tra rían  éstos en su división porque mi amigo ha­
blaba de cristianos, y éstos, realm ente, no son cristianos 
más que de nombre ; por lo demás, nada tienen de cris­
tianos...

Y tú, lector am igo, ¿ a qué clase perteneces ? ¿ A la pri­
m era, a la segunda, a la tercera, o a los de interroga­
ción? ...

¿ A cuál quisieras haber pertenecido a  la  hora  de la 
m uerte?... Ya lo sabes: según la clase que actualm ente 
ocupes, así será de cierta o dudosa tu salvación eterna.

j A ingresar todos en prim era clase !
A r g im ir o  HroALGO.

A D H E S I O N E S
Sra. Doña Carmen Fernández de L ara , D irectora del 

sem anario Aspiraciones.
Muy d istinguida señora : He enviado el boletín de sus­

cripción con algunas frases reveladoras de la muy ag ra ­
dable im presión que me ha producido la lectura del sema­
nario Aspiraciones, modelo, sin duda alguna, de propa­
ganda elevada, dignísim a y patrió tica (no digo ca tó li 'a  
porque no concibo la pa tria  sin catolicismo, como no pue­
de concebirse el orden, la m oralidad y el acierto  en una 
casa de locos d irig ida por éstos). Pero aunque mi muy 
avanzada edad (setenta y dos años) me prive de expansio­
nes e impulsos que tanto  más me perjudican cuanto más 
vehem entes son, no puedo dom inar el deseo de enviarles 
unos renglones con mi más fervoroso aplauso.

De no padecer adem ás una isordera casi to ta l, iría  per­
sonalm ente y algo d iría, en público y en privado, en esa 
casa que ya considero como un tem plo acogedor de las 
más santas ideologías, que si m is escasas lecturas me hi­
cieron ver lo mucho que ignoro, los años enseñan mucho 
y nos hacen algo m aestros de la vida.

Como prueba de mi sinceridad me perm ito algunas ob­
servaciones que, sin ser una censura, restan algo a  mi 
aplauso (me refiero sólo al título), (i)

E s más difícil de lo que se cree designar un títu lo  en

(i) Como esta objeción se nos hace con frecuencia, ex­
plicarem os próxim am ente el porqué del nom bre.

B E L E N , 1 4 . - T e l é f .  31.591
_ _ _ _ _ _ _ _ _ _  Sucursal: BRAVO MORILLO, 78.^T. 30.737
Comestlliles Unos. —  Especialidad en garbanzos de Castilla y legumbres selectas.
de Mariano Sánchez
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casos como éste ; peroj a mi juicio, el título de Aspiracio­
nes no corresponde a los arrestos, acierto y levantado es­
p íritu  reflejado en su magnífico sem anario.

Lo encuentro algo vago. Es la pa labra  que podría er- 
cabezar una lista o un program a de necesidades, que tra ­
tándose de la regeneración de la patria  y debiendo afectar 
a todos sus organism os obligaría a no olvidar ninguna.

Todo lo abarca este sem anario ; pero el títu lo  debeila 
ser expresión vehemente, más concreta, del vivísimo afá.i 
que hoy sentimos todos.

No son aspiraciones; son urgentes e inaplazables anhe­
los de una pa tria  cuya historia esm altaron de modo p o r­
tentoso por todos los ámbitos del mundo sus héroes, sus 
sabios y sus santos, con el brillo de sus conquistas, el m á­
gico esplendor de su talento y la difusión de las adm ira­
bles predicaciones del poético Jesús de G alilea y de su 
trág ica  epopeya del Calvario.

Acaso me perm ita enviarles a lgún  día algún trabajo 
para su sem anario.

P ara  cierta clase de locura, no hay más ciencia ni te­
rapéutica eficaz que la gracia del Altísimo.

Se adivina en ustedes a la  m ujer reina del hogar, esposa 
y m adre augusta, sin la que la v ida carecería de sus m ás 
bellos atractivos.

Ven en peligro la hermosa arm onía y el calor de la fa­
m ilia, y dando ejem plo de energ ía  se aprestan  a la lucha,, 
que deben secundar los hombres, sosteniendo con virilidad 
y decisión lo que sea preciso, si la  conveniencia aconseja 
contener explosiones que el ánimo señala.

E l catolicismo es in v en c ib le ; pero hay que luchar y 
abreviar todo lo posible esta época tan peligrosa y m o­
mentos tan graves para nuestra am ada España.

Ya que mi aplauso nada valga, por ser mío, acéptenlo 
por sincero y ser de uno que sigue hace tantos años el 
curso de nuestra  accidentda política y es, ante todo, un 
católico muy ferviente.

Con la más a lta  consideración, me ofrezco a ustedes 
atento afectísimo seguro servidor, q. s. p. b..

8 de febrero de 1932.
JUAN López Cruz.

Sra. D.^ Carmen Fernández de L ara,

D irectora de Aspiraciones.

Al ver hoy vender por m ujeres su publicación, el im­
pulso fué com prar todos los núm eros ; después pensé que 
fuera más práctico dejar que se difundieran.

Mi cordialísim a enhorabuena por el valor que supone, 
en estos tiempos de fa lta  de pulso patriótico, acom eter ta ­
m aña empresa ; le envío estas cuartillas por si las consi­
dera dignas de publicarse.

C ualquier día pasaré por ese .simpático local, dejando 
un recuerdo de mi adm iración.

Devotam ente a su afecto, Gracián Quijano.

No podemos por menos de contestar a los párrafos de una 
carta  que ha llegado a nuestras manos ; no citamos el nom­
bre del autor, po r si no le conviniera, pero le decim os: 

Señor : estam os perfectam ente conformes con su rece*^a. 
Pólvora y balas...

Aspiraciones no las teme, aunque de cuando en cuando 
dé una receta para guardar la línea, porque, al fin y al 
cabo, si hay mucha grasa no se podrán a rra s tra r cañones...

¡EL CORAZON NO ES ATEO!
Por la calle de Hortaleza, 

bajaba, dando un paseo,
.Alberto Gil, hombre ateo 
de los pies a la cabeza,

cuando observó que, parada, 
la gente se descubría 
ante un cura que subía 
llevando una Cruz Alzada.

Alberto, intuitivamente, 
al sacerdote miró, 
y al punto se descubrió 
muy respetuosamente.

Con la masa de cristianos 
que paso al cura dejaba, 
la bendita Cruz miraba 
con la gorra entre las manos.

Cuando más embebecido 
miraba la Cruz Alberto,
«Pero ¿qué haces descubierto?», 
preguntóle un conocido.

«¿ Por qué estás parado aquí, 
si esto a tu fe no responde?...
¿ Es que estás malo?... Responde.
¿ Qué haces con la gorra así ?»
' Y, pálido cual la cera, 

respondió, muy azarado :
«Yo no sé... ¡ Me la he quitado 
sin darme cuenta siquiera!...»

¡ Se engaña con el deseo 
la persona más atea : 
aunque su mente lo sea, 
su corazón no es ateo I .

J u a n  C h .aves R o d r íg u e z .

R E U N I O N  G E N E R A L

P ara -el jueves 18 del corriente, citamos a una reunión 
gen-eral en  nuestro local p a ra  tra ta r exclusivam ente del 
asunto del comunismo. Vayan pensando nuestras aeocia- 
das (y sim patizadoras o simpatizadoree) cómo puede evi­
tarse el terrib le  mal que se avecina. Estam os dispuestas a 
secundar al Gobierno de la República en este asunto.

ACCIONES PARA EL SEMANARIO ASPIRACIONES
DE 100 PESETAS

Si usted quiere que la mujer tenga un órgano 
donde defender sus derechos, no tarde en pedir 
alguna.— LA DIRECCION.

Lonas-Toldos*Driles-Retores"Lanillas para banderas-Saquerío 
y Cordelería en general-Especialidad en To Id os.-Presupuestos gratis 
------Calle IMPERIAL, 6 .-Teléfono 1 6 2  3 1 — —
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Estrechísimas obligaciones, cuyo cumplimiento reclaman, 
hoy más que nunca, de los católicos sevillanos, los luc­

tuosos acontecimientos de nuestros días.

NUESTRAS CONFERENCIAS

I. O rar y orar con fervor y persev-erancia para qne el 
Señor se apiade de nuestra desgraciada España.

II . Im ponerse una severa vida cristiana, procurando 
con el ejercicio de las virtudes desagraviar a Dios N uesüo 
Señor y desarm ar su justo enojo.

I I I .  Desechar todo pueril tem or o infam ante cobardía 
y m ostrarse a la faz de' mundo valientes y esforzados de­
fensores de Jesucristo y de su Ig lesia  Santa en nuestr.LS 
palabras y obras.

IV. D efender con entereza, sin vanos respetos hum anos, 
al Episcopado, al Clero y a todos los Institu tos religiosos, 
muy especialm ente a la insigne Compañía de Jesús, por ser 
la m ás combatida y am enazada.

V. No com prar, bajo n ingún pretexto, periódico a lg u ­
no que no sea m aniñestam ente católico, y declarar el más 
riguroso boicot a todo-s los industria les, com erciantes y 
profesionales sectarios o impíos. L a m oneda que el ca­
tólico da a un masón o a cualquier enemigo de Cristo ser­
v irá, sin  duda, para  pagar al incendiario, al pistolero, a 
la m ala prensa, que, por perversión o por ganar perras, 
difunde doctrinas demoledoras.

V I. Vestir la m ujer cristiana con la decencia que exi­
gen el pudor, la santidad de la doctrina que profesa y ’a 
obediencia a im perativas y reiteradas órdenes de los e- 
gítim os superiores.

V II. Abstenerse hombres y m ujeres, durante las tris­
tísim as circunstancias presentes, de concurrir a teatros, ci­
nes, bailes o a cualquier género de espectáculo profano, 
considerando que los creyentes estam os ahora de verda­
dero y riguroso luto.

V III . Form ar todos los cofrades, individuos de las H er­
m andades V Juventudes católicas una especie de aguerrida 
vanguard ia  para  la defensa de los intereses religiosos, 
dem ostrando así prácticam ente su fervor y que sirven para 
algo más que para pasear por nuestras calles a lhajadas 
im ágenes y organizar veladas literarias.

Católicos sevillanos \ No es lícita la inacción ; a actuar 
con exquisita prudencia, pero tam bién con santa in trep i­
dez, que así lo dem anda la g loria  de Dios, el honor de -a 
Religión y el entrañable am or de la P atria .

N ota.— Se suplica con el mayor interés la co-pia de diez 
o m ás ejem plares como el presente y su discreta d is tri­
bución.

Mujores, hombres : Si conocéis el nombre de Be­
lén de Sárraga, evitad su doctrina ; propagad por 
todas partes las maldades que ha cometido en Ru­
sia, en Méjico y anteriormente en España. Está 
aquí... ¡Guardaos! Es la que ataca a la Religión 
y la que no reconoce Patria, aunque ha nacido (por 
desgracia) en Valladolid.

COLABORACION INFANTIL

Don Luis H ernando de Laram endi.
No hay palabras para describir esta conferencia; fué 

algo verdaderam ente brillante, que hizo vibrar nuestras ai- 
más. La P a tria , la B andera..., la iReligión, la fam ilia. . 
Decir lo de todos : que ha degenerado la casta de hom­
bres... m aravillosos... ¡ Ay, Sr. L arram endi, si esa confí- 
rencia se p u b lica ra ! ...

E l Sr. Barón de Mora.
E l tema, por demás sugestivo e in teresante : «La m ujer 

al través de las obras de Palacio Valdés.
Empezó por exp licar que los dueños del Teatro In fan ta  

Beatriz, no solam ente protestaron de que se estrenara  en 
dicho local el A. M. D. G., sino que lo llevaron a los tr i­
bunales ; pero juzgaron que no era inm oral. Y ju ran  y 
perju ran  que antes hubieran querido ver purificado con 
las llamas el teatro que escuchar ese libelo indigno en un 
teatro de nombre tan bello y tan querido.

Y como sería in justicia que ahora al novelista de la m u­
je r se le declarara  el boicot al estrenarse su obra E l cuar­
to fo d e r , pide que nosotras, las m ujeres de Aspiraciones  ̂
lo hagam os saber.

Y queremos, antes de reunir en Ju n ta  general a las aso­
ciadas para tra ta r  de esto, pedir al Sr. Barón de Mora 
un artículo explicativo, y después seremos las que secuu- 
daremos la obra de qu itar p '-° terrible sambenito al p re­
cioso teatro.

Esperam os el artículo y ciic/em os a Ju n ta  general.
Lo demás de la conferencia fué un canto a la m uje; ; 

desfilaron por ella todas las heroínas de las novelas a 
quienes conocemos y amamos, y term inó pidiendo que no 
nos detuviéram os por miedo en las elecciones ; que somo.s 
bravas y que triunfarem os en los comicios.

Y no podemos por menos que citar un párrafo que nos 
puso un poquito o rgu llo sas; dijo , sobre poco más o menos :

«Me salieron a l paso, en la  calle de A lcalá, unas bellas 
m uchachas- que b rava y valientem ente vendían el prim er 
número del sem anario Aspiraciones.

Y mi pensam iento se fué a la época aquella de la  Gran 
G uerra, en la  cual los verdaderos católicos, todos ellos 
ricos y condecorados, vendían el periódico de su credo. 
Así defendían el catolicismo en F rancia , el país de les 
patriotas.

Y al ver estas señoritas que hacen lo mismo, pensé que 
España triun fará  teniendo m ujeres que saben vocear pe­
riódicos, llevando m uchas de ellas, aunque invisible, coro­
na, o vistiendo la toga, o siendo burguesitas acom odadas »

Como ven ustedes, el Sr. Barón de Mora ha puesto el 
dedo en la llaga y le agradecemos la comparación.

D E L A A S A  M B L E A

Pueden los amiguitos de ASPIRACIONES enviar­
nos cuentos, chistes e historietas.

Hemos recibido adhesiones para  nuestra  Asamblea, y ro­
gamos nos sigan enviando ; pero necesitamos que se cons­
tituyan  Comités y se organicen para propagar la obra, y 
que nos unamos para defendernos de la  escuela única.

Sacerdotes, m aestros católicos : organizad la Asamblea 
en vuestras respectivas localidades y poneos en comun\- 
cación con nosotras.

Escribid al Comité de la Asamblea.

.r-'
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JCé̂

A v e n t u r a s  de P I Ñ O N C I T O  (OontÍ7iuación.)

o\ W .

V-

Así ’es qu'Cj €ncom'endándos« a todo'- 
los santos, siguió adelante, encontrá-.- 
dose cada vez con bichos más ram s 
Unos tenían unas patas muy largas, 
que llegaban muy lejos y que apre- 
•saban a los otros pececitos; otro.5 
unas bocas enorm es, otros unos bi- 
gotazos como los de un carabinero , 
otros parecían p lan tas terrestres, y

algunos sem ejaban pedazos de ro :a  
((¡ Qué raro es todo esto !—pensaba Pi- 
ñoncito— ; ¿ y qué haré para encontrar 
la dichosa ballenita v iuda?  ¡Y  que 
grande debe de ser ! ¡ Caram ba ! ,
ése me parece un tiburón ; cuidado 
con él, que dicen que m uerden, y yo 
no quisiera ser m erendado por n in ­
guno de esto anim alitos. Gracias a

que soy pequeño.» Así pensaba P i ­
ñón cito', m ientras recorría el fondo 
del m a r ; pero lo cierto es que se 
cansaba de lo lindo y no daba con 
la ballena viuda que se había tragado 
la p lanta m edicinal que curaría  al 
pobre gigantito  T rifu lín . Cansado, ~e

( Continuará.) '

Folletón de ASPIRACIONES C5)

A L B E R T O
C N O  V E  L  A )

Por CARMEN FERNANDEZ DE LARA
Puede pedirse esta novela a su autora.

M arqués de V aldeiglesias, 4 duplicado.

La niña miró con ciirio.sidad a todas partes, pero 
no pudo ver nada hasta que de pronto apareció a 
plena luz una fiq-urita terriblemente encorvada, 
(]ue, poco a poco, trataba de .sostenerse apoyándose 
en el brazo de una butaca.

Una vez ya de ])ie, lo vió venir hacia ella son 
riente, pero con .señales inetiuívocas de gran fa-
tig-a.

La niña quedó parada, muda de sorpresa, sin­
tiendo así como miedo de que algo que se le anto­
jaba viscoso pudiera tocarla.

—¡Av!... No, no...—.se dijo interiormente,
.Su primo no era como ella .se lo tiguró. Le com­

paraba con los niños, fuertes sanos, con quienes 
jugaba y que eran sus vecinos.

Con Andrés, t[ue la defendía siempre con sus 
brazos, iiercúleos para .ser un niño de diez años.

Con Luisito, qu(‘, auncpie fuerte, no lo era tan­
to, pero en cambio era más hermoso.

Con tantos otros como la niña conoció allá en 
su pueblo.

Y mentalhiente continuaba comparando a aqué­

llos con éste, v vió horrorizada (pie Albertin, aun- 
(jue vestido con traje de tercioj)elo azul y cuello de 
encaje antiguo, era solamente un pobre jorobadito 
de esqueléticas piernecillas, que al andar se. dobla­
ban (]ue necesilabcun el fuerte ¿qíoyo de una mu­
leta, cu\() .soporte era de tercioi)elo íilmohadillado.

Los bracitos tampoco eran normales; caían la­
cios V estjueléticos a los lados del cuerpo, y su ca­
beza tenía un tamaño un poco más grande del c|ue 
debiera, embutiéndose extrañamente entre sus hom­
bros ; el rostro, amarillento ; la boca, sin color en 
los labios ni en las encías, no estaba falta de belle­
za, pero hacía una contracción de tlolor, que .se re­
petía al mirarla ; y sus ojos claros, pero sin vida, 
escondíanse casi entre sus ojeras, demasiado mo­
radas.

Su mirar era manso, como si pidiera perdón por 
ser a.sí, y al ir poco a poco atreviéndose a levantar 
la mirada hacia el cpie llegaba por primera vez, era 
tan humilde, tan cariñosa la mirada, tiue parecía 
decir ;

—¡ No, no me rechaces ; no te burles de mi mise­
ria doloro.sa !...

y'on lentitud fué avanzando el niño, mientras 
Isabel .se iba retirando, sin dar.se cuenta de ello, 
hasta que, va frente a frente, tendió su carita de 
dolor imjjloradora de un beso.

El coraz(')n de la niña latió aceleradamente.
Quiso huir, huir de allí, de aquel pequeño sér 

que le catisaba miedo, reptilsión, asco...
Pero antes de volverse jDara marchar miró aque­

lla cara de angustia, y algo muy grande, muy fuer-
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C H I S T E S

I
>

¿ Cuál es el pez que cierra las puertas ? 
E l pez-tillo.

de T ablada, en los que murió víctim a de un accidente.
¡ L ibertad ! Me acuerdo de aquella frase de Muñoz Seca . 

«Amigo leal y franco, es un mirlo blanco», que yo he tra ­
ducido a mi m anera :

Amigo leal... y Franco...j c-s un mirlo blanco.

¿ Cuál es la sal que peor huele ? 
'La sal-pargatas.

La Región^ de Orense, pensando en la Religión y en 
la P atria , titu la  un artículo : Un -puntal que se nos va.

No se asu»ste el querido colega. Es sólo una falsa alarm a.

¿ Cuál es el ave que va todos los días a tu casa ? 
FA A B  C.

I E n  qué se diferencia la cocina a ‘la m ar ?
E n  que en la cocina hay cacer-olas, y en el m ar no ha} 

que hacer-olas.

¿ Cuál es la colonia más rica ?
La colonia Aspiraciones, porque aspira-acciones.

J . L. R.

T J E T _ . O T V ^ ! Z O S

Don Ramón Franco, más conocido por el revolucionario 
ha pedido en la Cám ara que se le niegue a la  fam ilia de 
un aviador m onárquico su pensión por el sólo hecho de 
serlo, y por haber intentado reprim ir los pasados sucesos

te rompió en su corazón, tjue lo inundó de ternu­
ra, de piedad por el desdichado. V acercando sus 
labios secos, temblorosos, hacia las mejillas del 
deforme, lo besó con infinita lástima, mientras que 
caía también en los mismos labios del niño, como 
cáliz de dulzura, una lágrima desprendida de les 
rizados párpados de la cpie llegaba.

Y aquel beso y aquella lágrima sellaron para 
siempre la amistad de los dos niños, y desde enton­
ces fue la huerfanita para Alberto hermana cari­
ñosa y paciente, dispuesta a complacer todos sus 
caprichos y deseos.

Y ya no pensó nunca en huir de él, ni volvió a 
sentir irepulsión ni asco ; su alma estaba rebosante 
d<? amor y ternura delante de aquel pobre sér, que, 
a pesar de tener más edad que ella, era más débi' 
y más aun que ella desvalido, aunque poseedor de 
grandes riquezas.

LA PRINCESA CAUTIVA

La mañana amaneció lluvio.sa.
■Alberto pasó hi nuclu' gimiendo tle lautos dolo­

res, y no pudo abandonar la cama como de cos­
tumbre.

Isabel, cuando entró a despertarle, se sentó a ia 
cabecera y le contempló con tristeza.

Acostado, parecía el pobre enfermito más insig­
nificante aún, casi ahogado, por las mantas y al­
mohadones.

—¿Cómo estás, Albertín ? ¿Qué te duele ?-^pre- 
guntó, con su voz dulce, la niña.

Aspiraciones está teniendo un é.xito loco. Lo sentimos 
por el Heraldo, que no tardará  en vernos CONSPIRANDO, se­
gún su m anera de ver.

Agradecemos a las señoritas M aría Luisa Kutz, M aría 
Dolores G alvarriato , Consuelo García Lavaggi, Amparo 
M urías, Enriqueta R ivera, e tc ., que el domingo de Car­
naval organizaron en nuestros salones una tómbola a fa­
vor de nuestro semanario.

Excusamos decir la animación que todas—señoras y se­
ñoritas—nos dispensaron de una parte  del celo sentido por 
Aspiraciones y por la actividad desinteresada que han des­
plegado las sim páticas señoritas organizadoras del fes­
tival.

Desde nuestro sem anario damos las gracias a todos los 
que colaboraron por el éxito de la tómbola, así como a 
las señoritas cuyos nombres consignamos más arriba.

La recaudación fué de 271 pesetas.

—Todo... lodo me duele—murmuró el infeliz 
niño.

Y repitió como un eco de su mismo dolor :
—Todo, todo me duele...
Fijó sus ojos con g'ran ternura en los de su pri­

mo, y queriendo animarle, se acercó hasta tocar con 
sus labios la frente del que se quejaba. Al liacerlo, 
notó que ardía. Impresionada, le preguntó:

—¿Quieres que te cuente un cuento?
—Sí, sí. Lhi cuento largo, muy largo, que no .s“ 

acabe nunca.
—¿ El de la princesa y el dragón ?
—Sí, sí, é.se ; ése es el (¡ue más me gusta.
—Pues, señor—empezó a recitar la niña, con su 

voz cantarina— ; pues, señor, que había una vez 
una princesiía muy linda, con grandes trenzas ru­
bias y ojos de color de cielo.

Estaba esta pobre princesita encerrada en una 
cueva profunda y negra, hasta la cual nadie podía 
llegar portille guardaba la entrada un dragón muy 
grande y fiero.

Lloraba, lloraba la princesa cautiva, v tanto lloró, 
( j u e  su lianlo, como manantial de lágrimas, fué ora.• 
dando la tierra y stilii') a la superficie.

Y allí .se formó un pequeño lago.
Gemían también día y noche las lágrimas por td 

dolor de su dueña, y el aire recogía las quejas v las 
iba esparciendo por el monte y el valle.

ÍAies, señor—siguió diciedo la nena, que se había 
delenidn para contemplar la palidez de su primo— ;

[Continuará.)
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V
Sección de B O L S A

La circunstancia especial de haber sido fiesta nacional el 
jueves últim o hace que omitamos en este número el dar 
las cotizaciones habidas en la ú ltim a sesión, ya que ello 
serviría de muy poco, dado el retraso que suponen aqué­
llas. Por ello, nos lim itam os únicam ente en esta  reseña a 
hacer un breve comentario de la  situación del m ercado, 
prom etiendo para  lo sucesivo, m ediante una proyectada 
reform a en nuestra  sección, dar las cotizacion^es de los 
principales valores con arreglo  a la ú ltim a sesión prece­
dente a la salida del núm ero.

Si bien en estos días no hubo acontecimientos sociales 
que hicieran presión sobre el m ercado, hubo en cambio 
una tensión tan  ex trao rd inaria  en la cotización de la m one­
da ex tran jera , desfavorable a nuestra divisa, que, como es 
lógico, influyó grandem ente en las cotizaciones de valores 
de nuestra Bolsa, y así se observó una tendencia a des­
m erecer en la m ayoría de los valores, produciéndose, como 
es lógico, solam ente en alza aquellos otros que tienen su 
bas'e en oro o moneda ex tran jera .

T al situación, sin embargo, la consideramos pasajera, 
ya que tales circunstanciales motivos han cesado, y debi­
litándose aquella tensión de las divisas, recobra nuestro 
mercado su norm a anterior, tanto más cuanto que aparece 
tranquilo  el am biente social, que, a no dudarlo, es una 
de las principales, si no la p rinc ipal, causas de tales os­
cilaciones.

Claro es que aparece ahora en e l horizonte la elevación 
de los tributos existentes, y acaso la  creación de otros nue­
vos, y ello es n a tu ra l produzca la a larm a en el capital, no 
ya por lo que de gravam en sobre él significa, sino porque, 
indudablem ente, sobre todo la industria  y el comercio, que 
hoy atraviesan por circunstancias dificilísimas, de sobra 
conocidas, al encontrarse con im puestos elevados en la 
cuantía que van a serlo, •S'e verán obligados muchos de 
ellos a sucum bir y, por ende, aum entará la crisis de colo­
cación de dinero, y la subida de éste, que cada vez se mos­
tra rá  más reacio a  in tervenir en negocios cuya inseguri­
dad se acentúa por momentos.

Creemc'S, ello no obstante, que, razonados aquellos au­
mentos, y tal vez am inorados, renacerá la tranquilidad , y 
nuestro mercado volverá a pres^entar los síntom as de recu­
peración y firmeza de que venía dando m uestras inequí­
vocas. Todo ello, naturalm ente, si, como hasta  ahora, si­
gue m anteniéndose el orden social y respeto a todos, que
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es preciso e  im prescindible para  la \ id a  de la N ación, ya 
que, repetimos, sin ello, sean cuales fueren las dem ás c ir­
cunstancias modificativas de la  situación, es im posible que 
la vida económica se desarrolle con la tranquilidad  nece­
saria para su norm alidad. ¡ Que no debe olvidarse que la 
libertad de cada uno acaba donde comienza la de los de­
más !

Y aquí term inam os, por hoy, nuestro breve comentario 
sobre la Bolsa de M adrid, deseando ver confirmado nues­
tro optimismo y que en la próxim a podamos ya exponer la 
satisfacción producida por tal sucedido, que, ante todo y 
sobre todo, redundará en beneficio de la colectividad na- 
.cional, al que deben ceder de grado o por fuerza todos los 
dem ás egoísmos individuales o de clase.

J . PÉREZ BRAOJOS.
12 de febrero de 1932.

LIBRO RECOMENDADO

M adres, m aestras, educadoras, cristianas : Juegos cate 
quísticos es el libro ideal para  que aprendan el Catecismo 
los niños jugando. No dejéis de adquirir el libro de made- 
rnoiselle Cecilia B ruel, donde se dan  más de tre in ta  y seis 
reglas de diferentes juegos de Catecismo, y veréis cómo, 
jugando, aprenden vuestros niños las grandes verdades de 
este libro de oro. Son más de ochenta pág^inas de texto, con 
variedad de grabados y gráficos explicativos, siendo su 
coste sólo de setenta y cinco cétimos. Pidiendo m ás de diez 
ejem plares, se hacen descuentos. Los pedidos a l Rdo. C a­
pellán de Santa B árbara, N ueva Sanabria (Zamora), o a 
la Redacción de Aspiraciones.

Insistimos una vez más en que todas las Asocia­
ciones femeninas deben tener este periódico, por 
suyo ; loílas las formadas o j)or formar saben ({ue 
aquí haremos la misma propaganda que hacemos 
por A s p ir a c io n e s . N o lo olviden y envíen ma­
terial.

ANUNCIOS POR PALABRAS
ABRIGOS y ve.stidos.—Teléfono 56623.
ALMONEDA.—Compra y venta de muebles, cua­

dros, libros, pianos, máquinas de coser, etc.— 
Ilortaleza, 1 lo ; teléfono 14601.

ALQUILERES.—Lujosísimos cuartos, todo con­
fort ; ocho, once habitaciones, 50, 150 y 250 pe­
setas.—Guzmán el Bueno, 43.

CRIADA para todo se necesita, no muy joven ; 
buenos informes. Señora Espotorno.—Carretera 
Aragón, 151.

^MODISTA económica, a domicilio.—Margarita. 
San Lucas, 3, tercero izquierda.

RAMOS.—Sedas, lanas, perfumes, bisutería. Re­
presentante a domicilio.—Teléfono 41228.

TAQL'l MECANOGRAFA p ráctica , sabiendo 
francés, ofréce.se. Buenos informes.—Victorina 
Valle jo. Val verde, 8.

IMP. HIJOS DE T. MINUESA.-JUANELO, 19.-MADRID

s E* z r r
Los más bonitos. — Los más baratos.

La Casa más surtida de España.

I  Talleres de Pintura: HORTALEZA, 3 (junto a Gran Vía).—Teléfono núm. 96.065 I
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BBBKBBI

T r i i s t  l s « a i e o a , 3 a o Q ’ r á ± i o o , S .  - A . .  H 5
MADRID.—Avenida del Conde de Penal ver, 16

CONCESIONARIO EXCLUSIVO EN ESPAÑA DE LAS MAQUINAS PARA ESCRIBIR

TRADE 
ROYAL TYPEWRITER

MARK 
COMPANY.INC.

Y  LG W  k t  1 r  JW S59

JiH más completa. - La más sólida. - La de más lá dl manejo 
Ijr más rápida. - La de mayores garanlías —^ ^

¡Millón y medio de máquinas en uso! 

Máquinas de ocasión desde CIEN pesetas

Ventas al contado y a plazos.-Abonos de limpieza.-Reparacionos.-Accesorios

t..
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